
c o n n  i g g u l d e n

EL IMPERIO
DE PLATA

CUARTO VOLUMEN

Traducción
t e r e s a  m a r t í n  l o r e n z o

La historia épica del gran conquistador
Gengis Khan

IMPERIO DE PLATA.indd   5IMPERIO DE PLATA.indd   5 27/4/12   12:26:3227/4/12   12:26:32



Primera parte

AÑO 1230

IMPERIO DE PLATA.indd   15IMPERIO DE PLATA.indd   15 27/4/12   12:26:3227/4/12   12:26:32



17

I

Un remolino de polvo de mármol se elevó en el aire, relu-
ciendo bajo el sol del atardecer. Mientras guiaba a su 
caballo por la vía principal e iba absorbiendo cada ima-
gen y cada sonido que brotaba a su alrededor, Ogedai 

sintió que su corazón rebosaba de satisfacción. De la cacofonía de 
los martillazos y las órdenes que se vociferaban aquí y allá se des-
prendía una sensación de urgencia. Los tumanes mongoles se ha-
bían reunido en el exterior de la ciudad. Sus generales y su pueblo 
habían sido convocados allí para que pudieran admirar el fruto de 
dos años de intenso trabajo: una ciudad que se alzaba en el desierto 
junto al río Orkhon, domesticado y doblegado según la voluntad 
del khan.

Ogedai frenó un momento su montura para observar a un 
grupo de hombres que estaban descargando un carromato. Nervio-
sos bajo su mirada, los trabajadores continuaron con su tarea, utili-
zando cuerdas, poleas y la pura fuerza de los números para trasladar 
los bloques de mármol blanco a trineos bajos que podían ser arras-
trados hasta el interior de los talleres. Los lechosos bloques presen-
taban un delicado veteado de azul claro que agradó a Ogedai. Era el 
propietario de la cantera ubicada a cientos de kilómetros al este, de la 
que procedían las piedras, solo una de las miles de compras que había 
realizado a lo largo de los últimos años.
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Sin duda había despilfarrado una fortuna, gastando oro y pla-
ta como si no valieran nada. Sonrió al pensarlo, preguntándose qué 
habría opinado su padre de la blanca ciudad que se elevaba en aquel 
territorio en medio de la nada. Gengis había despreciado los hormi-
gueros de los humanos, pero lo que tenía ante sí no eran las antiguas 
piedras y las calles abarrotadas de un enemigo. Aquel era un lugar 
nuevo y pertenecía a la nación.

Nunca había existido una fortuna como la que él había hereda-
do, amasada a partir de las riquezas tomadas de China y Corasmia, 
pero que el khan nunca había llegado a gastar. Solo con el tributo de 
Yenking, Ogedai podría haber cubierto con mármol blanco cada uno 
de los nuevos hogares, e incluso con jade si hubiera querido. Había 
erigido un monumento en honor de su padre en las estepas, así como 
un lugar desde el que él mismo podría ser khan. Había construido un 
palacio con una torre que se levantaba por encima de la ciudad como 
una espada blanca, para que todos los hombres vieran lo lejos que ha-
bía llegado una nación que surgió de un grupo de tiendas y rebaños.

Para obtener su oro, un millón de hombres se habían presen-
tado dispuestos a trabajar. Provenientes de zonas tan lejanas como 
las tierras Chin o las ciudades de Samarcanda, Bujará y Kabul, ha-
bían atravesado llanuras y desiertos portando consigo solo unos 
cuantos animales y herramientas. Albañiles y carpinteros de Koryo 
habían emprendido la marcha hacia allá, atraídos por los rumores de 
que se estaba construyendo una ciudad nueva sobre un río de mone-
das. Los búlgaros trajeron sus reservas de raras arcillas, carbón y 
maderas nobles en grandes caravanas procedentes de sus bosques. La 
ciudad se llenó de comerciantes, albañiles, alfareros, vendedores de 
comida, ladrones y sinvergüenzas. Intuyendo la posibilidad de obte-
ner beneficio, los granjeros viajaron en sus carros durante días, to-
dos unidos por la esperanza de hacerse con un buen puñado de mo-
nedas. Ogedai les daba oro y plata extraídos de la tierra, fundidos y 
modelados. A cambio, ellos le daban una ciudad, y no le parecía que 
estuviera haciendo mal negocio. Por el momento, esos eran los va-
riopintos habitantes de su ciudad, hombres y mujeres que hablaban 
cien lenguas distintas y cocinaban miles de platos y condimentos 
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diferentes. A algunos se les permitiría quedarse, pero no era para 
ellos para quienes estaba construyéndola.

Ogedai vio a un grupo de tintoreros con las manos teñidas de 
verde apretarse contra el muro e inclinar con respeto sus rojos tur-
bantes a su paso. Sus guardias iban despejando el camino delante de 
él, de modo que el hijo de Gengis podía avanzar casi como si estuvie-
ra cabalgando en un sueño. Había creado ese lugar a partir del cam-
pamento de gers que había conocido su padre. Lo había hecho real, 
en piedra.

Todavía seguía maravillándose al pensarlo. No había pagado 
para que las mujeres viajaran con sus empleados, pero habían llega-
do acompañando a sus maridos y padres. Durante un tiempo, se ha-
bía preguntado cómo establecería los negocios que toda ciudad nece-
sitaba para prosperar, pero los comerciantes habían abordado a su 
canciller, ofreciendo caballos y más plata para arrendar nuevas pro-
piedades. La ciudad era más que una mera colección de casas. Poseía 
ya una vitalidad propia, que escapaba a su control.

Aunque no del todo. Una irregularidad de los planos había 
creado un área de pequeñas callejuelas al sur de la ciudad. Las bandas 
de delincuentes habían empezado a florecer allí hasta que Ogedai fue 
informado de su existencia. Había ordenado que se demolieran ocho-
cientos edificios y que se rediseñara y reconstruyera toda la zona. Su 
propia guardia había supervisado los ahorcamientos.

Las calles se quedaban en silencio cuando las atravesaba: tanto 
los obreros como sus patrones inclinaban la cabeza al ver al hombre 
que poseía el poder de darles o quitarles vida, muerte y oro a todos 
ellos. Ogedai inspiró profundamente el polvoriento aire, deleitándo-
se con su sabor en la lengua y con la idea de que estaba, de manera 
literal, aspirando su creación. Frente a él se erguían las torres de su 
palacio, coronadas por una cúpula recubierta de un pan de oro más 
delgado que el papel de sus escribas. Verla le infundía nuevos áni-
mos, como si hubieran logrado atrapar la luz del sol en su ciudad.

La calle se ensanchó y creció ante él, con sus alcantarillas de 
piedra bien pulidas. Esa sección llevaba meses terminada y las bulli-
ciosas multitudes de obreros quedaron atrás. Mientras se adentraba 
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en ella al trote, Ogedai no pudo evitar echar una mirada a las mura-
llas que tanto habían confundido a sus arquitectos y albañiles Chin. 
Incluso desde el bajo punto de vista de la silla de montar, había mo-
mentos en los que podía ver las verdes llanuras por encima de ellas. 
Los muros de Yenking no habían salvado a la ciudad del fuego o el 
asedio, lo sabía. Sus muros eran los guerreros del khan, las tribus 
que habían obligado a un emperador Chin a postrarse de hinojos 
ante él, las que habían arrasado las ciudades del sah.

Ogedai ya amaba su creación, desde la vasta extensión de la 
zona de entrenamiento central hasta los tejados rojos, las alcantari-
llas pavimentadas, los templos y las iglesias y mezquitas y mercados 
y los millares de hogares, la mayoría todavía vacíos y esperando a 
llenarse de vida. En todas las esquinas, el viento de las llanuras hacía 
ondear tiras de tela azul: un tributo al padre cielo, que se alzaba so-
bre todos ellos. Al sur, las verdes estribaciones y montañas se per-
dían en la lejanía y el aire soplaba cálido y cargado de polvo mientras 
Ogedai se deleitaba recorriendo Karakorum.

El crepúsculo estaba declinando en una suave penumbra cuan-
do Ogedai le entregó las riendas a su sirviente y subió a grandes 
zancadas los escalones de su palacio. Antes de entrar, se volvió una 
vez más para contemplar la ciudad que luchaba por nacer. A su nariz 
llegó el aroma a tierra recién removida y, por encima, el olor a la 
fritura de sus obreros flotando en el aire del atardecer. No había 
hecho planes para los rebaños de ganado que se amontonaban en 
corrales al otro lado de los muros, o para los chillones pollos que se 
vendían en todas las esquinas. Pensó en el mercado de lana que había 
surgido en la puerta occidental. No debería haber esperado que el 
comercio parara simplemente porque la ciudad no estuviera termi-
nada. Había elegido un punto en una antigua ruta de mercaderes 
para que se estableciera y cobrara vida… y la vida había empezado a 
afluir aunque calles enteras, barrios enteros seguían siendo solo pi-
las de madera, tejas y piedras. 

Mientras contemplaba el sol del ocaso, sonrió al ver las fogatas 
que salpicaban las llanuras alrededor de la ciudad. Su pueblo espera-
ba allí, por él. Sus ejércitos comerían ricos platos de cordero, gotean-
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do grasa acumulada gracias a la hierba estival. Ver los fuegos le re-
cordó su propia hambre y, al atravesar una puerta de piedra tan 
magnífica como las de las ciudades Chin, se pasó la lengua por los 
labios.

Al entrar en la sala llena de ecos a la que daba paso la puerta, 
se detuvo un momento a admirar su gesto más excesivo. Un árbol de 
plata maciza se erguía con gracilidad hasta el techo abovedado, cuyo 
centro estaba abierto al cielo como la ger de cualquier pastor. Los 
orfebres habían tardado casi un año en hacer el vaciado y pulirlo, 
pero la obra cumplía su propósito. Todo el que entraba en su palacio 
lo vería y se sentiría sobrecogido por la riqueza que representaba. 
Algunos descubrirían en él un emblema del pueblo de plata, las tri-
bus mongolas que se habían convertido en una nación. Los más sa-
bios comprenderían que a los mongoles les importaba tan poco la 
plata que la fundían para hacer una estatua.

Ogedai dejó que su mano resbalara por el tronco del árbol, 
sintiendo el frío del metal en sus dedos. Las ramas que formaban la 
copa se extendían hacia lo alto en una parodia de la vida, reluciendo 
como un abedul blanco a la luz de la luna. Ogedai asintió para sí. 
Estiró la espalda mientras, a su alrededor, esclavos y sirvientes en-
cendían más y más lámparas que arrojaron sombras negras e hicie-
ron que en el exterior el atardecer, de repente, se oscureciera.

Oyó pasos veloces y vio a su criado, Baras’aghur, acercándose 
hacia él. El rostro de Ogedai se crispó al notar su expresión concen-
trada y el fardo de papeles que llevaba bajo el brazo.

—Cuando haya comido, Baras. Ha sido un día muy largo.
—Muy bien, mi señor, pero tienes una visita: tu tío. ¿Debo 

decirle que espere hasta que hayas satisfecho tu apetito?
Ogedai se detuvo en el gesto de desabrocharse el cinturón de 

la espada. Sus tres tíos habían llegado a las llanuras que rodeaban 
Karakorum obedeciendo sus órdenes y habían reunido a sus tuma-
nes en inmensos campamentos. Les había prohibido penetrar en la 
ciudad y se preguntó quién le habría desobedecido. Sospechaba que 
se trataba de Khasar, que veía las órdenes y las leyes como herra-
mientas para otros hombres más que para él.
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—¿Quién es, Baras? —preguntó Ogedai en voz baja.
—El señor Temuge, amo. Tengo a varios sirvientes atendién-

dole, pero lleva esperando mucho tiempo.
Baras’aghur hizo un gesto para indicar el largo recorrido del 

sol por el cielo y Ogedai apretó los labios irritado. El hermano de su 
padre conocía muy bien los matices de las normas de hospitalidad. El 
mero hecho de llegar cuando Ogedai no estaba allí para recibirle ha-
cía que su sobrino estuviera obligado con él. Ogedai dio por supues-
to que lo había hecho de manera deliberada: un hombre como Te-
muge era demasiado sutil para no comprender la leve ventaja que, 
de ese modo, se había arrogado. Sin embargo, había dado la orden de 
que los generales y príncipes se quedaran en las llanuras.

Ogedai suspiró. Durante dos años, había preparado Karako-
rum para que se convirtiera en la joya del imperio. Se había mante-
nido en un espléndido aislamiento y había manejado los hilos para 
que fuera así, para que sus enemigos y sus amigos estuvieran siem-
pre en la inopia. Desde el principio había sabido que aquello no podía 
durar siempre. Se armó de valor mientras caminaba tras Baras’aghur 
hacia la primera y más suntuosa de sus salas de audiencia.

—Haz que me traigan vino inmediatamente, Baras. Y comi-
da… Algo sencillo, como lo que los guerreros están comiendo en la 
llanura.

—Como desees, mi señor —dijo su sirviente sin prestar aten-
ción, con la mente puesta en la reunión que estaba por llegar.

Los pasos de ambos hombres resonaban con fuerza en las si-
lenciosas estancias y cada pisada llegaba a sus oídos dos veces por 
efecto del eco. Ogedai no miró las escenas pintadas con cuya belleza 
solía deleitarse. Baras’aghur y él caminaban bajo las mejores obras 
de los artistas islámicos que había contratado, pero solo al final Oge-
dai alzó la vista hacia un derroche de color, sonriendo para sí ante la 
imagen de Gengis liderando una carga en el paso de la Boca del Te-
jón. El artista había pedido una fortuna por un año de trabajo, pero 
Ogedai había doblado sus honorarios cuando había visto el resulta-
do. Su padre seguía viviendo en aquellos muros, como también en 
su memoria. En las tribus que conocía no existía el arte de la pintura 
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y ese tipo de cosas seguía dejándole sin aliento y lleno de admira-
ción. No obstante, sabiendo que Temuge le estaba esperando, apenas 
hizo una inclinación de cabeza frente a la imagen de su padre antes 
de entrar en la siguiente sala.

Los años no habían tratado bien al hermano de su padre. Años 
atrás, Temuge había estado tan gordo como un cordero festivo, pero 
luego perdió peso con mucha rapidez y ahora tenía una papada que 
le caía del cuello formando varios pliegues y haciéndole parecer mu-
cho mayor de lo que era. Ogedai miró a su tío con frialdad mientras 
se levantaba de una silla tapizada en seda para saludarle. Tuvo que 
hacer un esfuerzo para ser cortés con el hombre que representaba el 
final de su tiempo de retiro. No se hacía ilusiones. La nación le 
aguardaba con impaciencia y Temuge solo era el primero que abría 
una brecha en sus defensas.

—Tienes buen aspecto, Ogedai —apreció Temuge.
Se adelantó como si fuera a abrazar a su sobrino y Ogedai luchó 

para contener un espasmo de irritación. Se volvió hacia Baras’aghur, 
dejando que su tío bajara los brazos fuera de su campo de visión.

—Vino y comida, Baras’aghur. ¿Te vas a quedar ahí, mirándo-
me fijamente como un borrego?

—Mi señor —contestó Baras’aghur, haciendo una reverencia 
al instante—. Ordenaré que envíen un escriba para que tome notas 
del encuentro.

Se marchó a la carrera y ambos oyeron el repiqueteo de sus 
sandalias perdiéndose en la distancia. Temuge frunció ligeramente 
el ceño.

—No es una visita formal, Ogedai. No hacen falta ni escribas 
ni actas.

—¿Entonces estás aquí como mi tío? ¿No porque las tribus te 
hayan elegido para dirigirte a mí? ¿No porque mi sabio tío es el único 
hombre en el que todas las facciones confían para hablar conmigo?

El tono y la exactitud de los comentarios hicieron que Temuge 
se sonrojara. Tenía que asumir que Ogedai contaba con tantos espías 
en los grandes campamentos como él mismo. Esa era una de las co-
sas que la nación había aprendido de los Chin. Intentó averiguar cuál 
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era el estado de ánimo de su sobrino, pero no era tarea fácil. Ogedai 
ni siquiera le había ofrecido un té salado. Temuge tragó saliva mien-
tras se esforzaba en interpretar el nivel de censura e irritación del 
joven.

—Sabes que los ejércitos no hablan de otra cosa, Ogedai. —Te-
muge respiró hondo para calmar sus nervios.

Bajo la pálida mirada de Ogedai, no podía librarse de la sensa-
ción de estar informando a una especie de eco de Gengis. El cuerpo 
de su sobrino era menos nervudo que el del gran khan, pero había en 
él una frialdad que hacía que Temuge se sintiera incómodo. Perlas de 
sudor brotaron de su frente.

—Durante dos años, has hecho caso omiso del imperio de tu 
padre —comenzó Temuge.

—¿Eso es lo que crees que he hecho? —le interrumpió Ogedai.
Temuge le miró fijamente.
—¿Y qué otra cosa podría pensar? Has dejado a las familias y 

a los tumanes en las estepas y luego has construido una ciudad mien-
tras ellos arreaban a sus ovejas. ¡Durante dos años, Ogedai! —Su 
voz bajó hasta ser casi un susurro—. Algunos dicen que el dolor por 
la pérdida de tu padre te ha hecho perder la razón.

Ogedai sonrió con amargura para sí. La sola mención de su 
padre le dolía como si le arrancaran la costra de una herida. Conocía 
todos y cada uno de los rumores. Él mismo había iniciado algunos 
de ellos, para mantener a sus enemigos en continua tensión. Sin 
embargo, era el heredero elegido por Gengis, el primer khan de la 
nación. Los guerreros prácticamente habían hecho un dios de su 
padre y Ogedai estaba seguro de que no tenía nada que temer de los 
simples cotilleos de los campamentos. Sus parientes eran harina de 
otro costal.

La puerta se abrió de par en par y en el umbral aparecieron 
Baras’aghur y una docena de sirvientes Chin. En breves instantes, 
habían rodeado a los dos hombres, colocando copas de bronce y ban-
dejas de comida sobre un impoluto mantel blanco. Ogedai le indicó 
con un gesto a su tío que se sentara con las piernas cruzadas en el 
suelo de baldosas, notando con interés cómo le crujían las rodillas 

IMPERIO DE PLATA.indd   24IMPERIO DE PLATA.indd   24 27/4/12   12:26:3327/4/12   12:26:33



25

avejentadas y una mueca de dolor se dibujaba en su rostro. Baras’aghur 
despidió a los criados y, a continuación, sirvió té a Temuge, que, 
aliviado, aceptó la copa con la mano derecha y dio un sorbo con tan-
ta formalidad como lo habría hecho en cualquier ger de las llanuras. 
Ogedai observó con avidez el gorgoteo del vino en su propia copa. La 
vació con premura y volvió a levantarla antes de que Baras’aghur 
pudiera retirarse.

Ogedai vio cómo la mirada de su tío se posaba disimuladamen-
te en el escriba que Baras’aghur había llamado, que se mantenía en 
actitud respetuosa pegado al muro de la sala. Sabía que Temuge 
comprendía el poder de la palabra escrita mejor que nadie. Había 
sido él quien recopiló las historias sobre Gengis y la fundación de la 
nación. Ogedai poseía uno de los primeros volúmenes, copiado con 
esmero y encuadernado en resistente piel de cabra. Era una de sus 
más preciadas posesiones. Y, sin embargo, había veces en que un 
hombre prefería que sus palabras se perdieran en el aire.

—Deseamos hablar en privado, Baras —dijo Ogedai—. Deja la 
jarra, pero llévate a tu escriba contigo.

Su criado estaba demasiado bien adiestrado para vacilar y en 
un abrir y cerrar de ojos ambos hombres estuvieron solos de nuevo. 
Ogedai apuró su copa y eructó.

—¿Por qué has venido a verme esta noche, tío? Dentro de un 
mes, podrás entrar en Karakorum libremente junto a miles de miem-
bros de nuestro pueblo para celebrar un banquete y un festival del 
que se hablará durante años.

Temuge estudió al hombre, muchos años menor que él, que 
tenía ante sí. Su rostro, carente de arrugas, tenía sin embargo un 
aspecto cansado y adusto. Ogedai había elegido cargar con un extra-
ño peso él solo al construir esa ciudad. Temuge sabía que había solo 
un puñado de hombres en los campamentos a quienes les importara 
Karakorum más que una moneda de bronce. Para los generales mon-
goles que habían convivido con Gengis, no era más que un colosal 
engreimiento de mármol blanco y diseño Chin. Temuge deseó poder 
decirle al joven cuánto amaba su creación sin que su elogio pareciera 
mera adulación. Pero realmente le gustaba. Era la ciudad que él mis-
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mo había soñado construir una vez, un lugar con amplias calles y 
patios e incluso una biblioteca, con miles de pulcros estantes de roble 
aguardando vacíos los tesoros que algún día acogerían.

—No eres ningún tonto, Ogedai —aseguró Temuge—. Tu pa-
dre no te eligió a ti en vez de a tus hermanos por simple casualidad. 
—Ogedai alzó la vista de repente y Temuge hizo un gesto de asenti-
miento hacia él—. A veces me pregunto si no serás un estratega 
como el general Tsubodai. Durante dos años, la nación ha permane-
cido sin líder, sin camino, pero no ha estallado ninguna guerra civil, 
ni ningún enfrentamiento entre príncipes.

—Tal vez vieran a mi tumán cabalgar entre ellos, a mis escri-
bas y a mis espías —respondió Ogedai con suavidad—. Siempre ha 
habido hombres vestidos de rojo y negro vigilándolos para identifi-
car a cualquier posible traidor.

Temuge resopló. 
—No ha sido el miedo sino la confusión lo que los ha retenido. 

Eran incapaces de comprender qué te proponías, por eso no hacían 
nada. Eres el heredero de tu padre, pero no los has convocado para 
prestar juramento de lealtad ante ti. Nadie lo entiende, así que esperan 
y observan. Todavía están esperando a ver cuál es tu siguiente paso.

Temuge notó que las comisuras de los labios de Ogedai tem-
blaban como si una sonrisa estuviera luchando por aflorar. Deseó 
saber qué estaba pensando su sobrino pero, con esta nueva genera-
ción, ¿quién podía saber cómo discurrían sus pensamientos?

—Has erigido una ciudad en las llanuras, Ogedai. Los ejércitos 
se han reunido como ordenaste, pero ahora están aquí y muchos de 
los guerreros ven este glorioso lugar por primera vez. ¿Esperas que 
hinquen sin más la rodilla ante ti y te juren lealtad? ¿Porque eres el 
hijo de tu padre? Tiene otros hijos vivos, Ogedai. ¿Te has parado 
siquiera a pensar en ellos?

Ogedai sonrió a su tío, divertido por la manera en la que pare-
cía intentar averiguar sus secretos clavando en él la mirada. Había 
uno que nunca adivinaría, por muy atentamente que le observara. 
Sintió cómo el vino se extendía con calidez por su interior, aliviando 
su dolor como una caricia.
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—Si esa fuera mi intención, tío, conseguir dos años de paz 
para mí mismo y construir una ciudad, bueno, entonces, lo he con-
seguido, ¿no? Puede que eso fuera todo lo que quería.

Temuge extendió las manos hacia él. 
—No confías en mí —protestó, y una nota de auténtico dolor 

resonó en su voz.
—Tanto como confío en cualquier otro —dijo Ogedai, riéndo-

se entre dientes.
—Una respuesta inteligente —añadió Temuge con frialdad.
—Bueno, eres un hombre inteligente. Es lo que te mereces 

—soltó Ogedai con impaciencia. Cuando se inclinó hacia delante, 
toda la ligereza de sus maneras había desaparecido. Imperceptible-
mente, su tío se echó para atrás—. Cuando llegue la luna nueva 
—continuó Ogedai—, haré que todos los oficiales y príncipes por 
sangre de la nación me juren fidelidad como khan. No tengo por qué 
explicarme, tío. Doblarán la rodilla ante mí. No porque soy el hijo de 
mi padre, sino porque soy el heredero que eligió mi padre y el líder 
de la nación.

Se contuvo, como si hubiera estado a punto de decir demasia-
do, y Temuge vio cómo una cortina se cerraba sobre sus emociones. 
Aquí tenía a un hijo de Gengis que había aprendido temprano a 
adoptar la expresión impasible del guerrero.

—No me has dicho por qué has venido esta noche a verme, tío 
—prosiguió Ogedai.

Temuge suspiró, sabiendo que su ocasión se había evaporado.
—He venido para asegurarme de que comprendes el peligro 

que corres, Ogedai.
—Me estás asustando —dijo Ogedai sin sonreír.
Temuge se sonrojó.
—No te estoy amenazando.
—¿De dónde puede surgir ese terrible peligro entonces, en 

esta ciudad de ciudades?
—Te burlas de mí, a pesar de que he viajado hasta aquí para 

ayudarte y para admirar tu construcción.
—Es hermosa, ¿verdad? —preguntó Ogedai.
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—Es maravillosa —respondió Temuge, con una honestidad 
tan transparente que Ogedai lanzó una mirada más atenta a su 
tío.

—La verdad —dijo Ogedai— es que he estado considerando la 
necesidad de tener a un hombre aquí para supervisar mi biblioteca, 
alguien que recopilara pergaminos de los más distintos rincones del 
mundo hasta que todos los hombres sabios conocieran el nombre de 
Karakorum. Puede que sea un sueño estúpido.

Temuge vaciló. La idea le seducía enormemente, pero no sabía 
si podía confiar en su sobrino.

—¿Sigues burlándote de mí? —preguntó con suavidad.
Ogedai se encogió de hombros.
—Solo cuando resoplas como una oveja vieja con tus adver-

tencias. Me pregunto si me recomendarás que vigile para que no 
envenenen mi comida. —Vio que la cara de Temuge, de nuevo ofen-
dido, se llenaba de pintas rojas y sonrió—. Es una oferta real. Cual-
quier otro hombre de las tribus sabe arrear a las ovejas y las cabras. 
Pero creo que solo tú sabes arrear a los eruditos. Harás que Karako-
rum sea famosa. Quiero que sea conocida en todos los confines de la 
Tierra.

—Si tanto valoras mi ingenio, Ogedai —contestó Temuge—, 
me escucharás, al menos esta vez.

—Habla pues, tío, si crees que debes hacerlo —dijo Ogedai con 
un suspiro.

—Durante dos años, el mundo ha esperado por ti. Nadie se ha 
atrevido a mover un solo soldado temiendo convertirse en el prime-
ro de tus castigos ejemplares. Incluso los Chin y los Sung se han 
quedado quietos. Se han comportado como el ciervo que huele a un 
tigre en algún lugar en las inmediaciones. Esa situación ha termina-
do. Has reunido a los ejércitos de la nación y, dentro de un mes a 
partir de hoy, si sigues con vida, serás khan.

—¿Si sigo con vida? —preguntó Ogedai.
—¿Dónde están ahora tus guardias, Ogedai? Los has hecho 

regresar y nadie siente su mirada recelosa atravesando los campa-
mentos. ¿Creías que sería fácil? Si te cayeras de un tejado esta noche 

IMPERIO DE PLATA.indd   28IMPERIO DE PLATA.indd   28 27/4/12   12:26:3327/4/12   12:26:33



29

y te abrieras la cabeza contra la piedra, ¿quién sería khan cuando 
saliera la luna nueva?

—Mi hermano Chagatai tiene más derecho al título que nin-
gún otro —dijo Ogedai en tono despreocupado—. A menos que a mi 
hijo Guyuk se le permita conservar la vida. También Tolui desciende 
del linaje de mi padre. Tiene hijos que han crecido y se han hecho 
muy fuertes: Mongke y Kublai, Arik-Boke y Hulegu. Con el tiem-
po, todos ellos podrían llegar a ser khanes. —Sonrió, divertido por 
algo que Temuge no podía saber—. La semilla de Gengis es resisten-
te, al parecer. Todos tenemos hijos, pero seguimos buscando el con-
sejo de Tsubodai. Aquel que tenga a su lado al imbatible general de 
mi padre liderará al ejército, ¿no crees? Sin él, estallaría la guerra 
civil. ¿Son todos esos los que tienen poder? No he mencionado a mi 
abuela. Ya ha perdido los dientes y la vista, pero todavía puede ser 
temible si se la provoca.

Temuge lo miró fijamente.
—Espero que tus acciones no sean tan despreocupadas como 

tus palabras. Dobla al menos tu guardia personal, Ogedai.
Ogedai asintió. No se molestó en mencionar que, tras las or-

namentadas paredes, se escondían hombres vigilantes. Dos ballestas 
apuntaban al pecho de Temuge en ese mismo momento. Bastaría un 
gesto concreto de la mano de Ogedai para que le arrancaran la vida a 
su tío.

—Te he escuchado. Consideraré lo que me has dicho. Quizá 
no debas asumir tu papel en la biblioteca y la universidad hasta que 
la nueva luna haya salido y se haya marchado. Si no sobrevivo, es 
posible que a mi sucesor no le interese Karakorum tanto como a mí. 
—Vio que su reflexión tenía un efecto en su tío y supo que al menos 
uno de los hombres de poder trabajaría para que se mantuviera vivo. 
Todas las personas tenían un precio, pero casi nunca era en oro—. 
Ahora debo dormir, tío —dijo Ogedai—. Cada día está lleno de nue-
vos planes y labores. —Se detuvo a mitad del gesto de levantarse y 
continuó—: Te diré algo. No he estado sordo ni ciego durante estos 
últimos años. La nación de mi padre ha dejado de conquistar duran-
te un tiempo, ¿y qué si ha sido así? La nación ha estado alimentán-
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dose de leche y sangre, lista para salir al mundo con fuerzas renova-
das. Y yo he construido mi ciudad. No temas por mí, tío. Sé todo 
cuanto necesito saber de los generales y sus lealtades.

Se puso en pie con la agilidad de la juventud, mientras que su 
tío se veía obligado a aceptar su mano extendida para ayudarle y se 
levantaba con un doloroso chasquido de las rodillas.

—Creo que tu padre estaría orgulloso de ti, Ogedai —dijo Te-
muge.

Para su sorpresa, Ogedai se rio entre dientes.
—Lo dudo. He recogido al bastardo de Jochi y lo he convertido 

en un príncipe y un oficial minghaan. Volveré a ascender a Batu, 
para honrar la memoria de mi hermano. Gengis nunca me perdona-
ría eso —sonrió al pensarlo—. Y a él no le hubiera gustado mi Ka-
rakorum, de eso estoy seguro.

Llamó a Baras’aghur para que acompañara a Temuge hasta la 
salida de la oscura ciudad, de vuelta al sofocante aire de traición y 
sospechas que se respiraba en los campamentos.

Ogedai tomó la jarra y la copa y llenó el cáliz una vez más 
mientras se dirigía al balcón de piedra para contemplar las calles ilu-
minadas por la luz de la luna. Soplaba una leve brisa que refrescó su 
piel mientras permanecía allí con los ojos cerrados. Sintió un dolor 
agudo en el pecho y se agarró el brazo al notar cómo se propagaba. 
Notó que le empapaba un sudor frío a la vez que la sangre empezaba 
a bombear en sus venas a una velocidad aterradora, que fue incre-
mentándose hasta que se mareó. A ciegas, alargó las manos y se 
apoyó en el antepecho de piedra, respirando lenta y profundamente 
hasta que la debilidad desapareció y su corazón volvió a latir con 
lentitud. Una gran presión se liberó de su cabeza y los fogonazos 
disminuyeron hasta convertirse en meros puntos, sombras que solo 
él podía ver. Levantó la mirada hacia las frías estrellas, con expresión 
amarga. Bajo sus pies, otra cámara había sido creada con las enormes 
piedras. En ocasiones, cuando los dolores le atormentaban con una 
fuerza que le dejaba temblando y debilitado, había llegado a pensar 
que ni siquiera la acabaría. Pero lo había hecho. Su tumba estaba 
lista y aún seguía con vida. Copa a copa terminó la jarra, hasta que 

IMPERIO DE PLATA.indd   30IMPERIO DE PLATA.indd   30 27/4/12   12:26:3327/4/12   12:26:33



31

sus embotados sentidos empezaron a transmitirle un mundo suave 
y ondulante.

—¿Cuánto tiempo me queda? —susurró para sí arrastrando 
las palabras—. ¿Días o años? —Imaginó que hablaba con el espíritu 
de su padre y balanceó la copa mientras hablaba, derramando parte 
del vino—. Estaba en paz, padre. En paz, cuando pensé que mi hora 
había llegado. ¿Qué me importaban tus generales y sus… mezqui-
nas luchas? Sin embargo, mi ciudad ha sido construida y mi nación 
ha venido, y todavía sigo aquí. ¿Qué hago ahora?

Se quedó en silencio en la oscuridad esperando una respuesta, 
pero no recibió ninguna.
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